El Mandamiento Olvidado


Un Caso de Vida o Muerte

Desde mi juventud me he sentido muy atraido a contemplar la obra de Dios en la creación, y específicamente cuando observo el océano, el mar y las playas. Mucho tiempo atrás cuando todavía era un perdido pecador, dandole gloria a lo creado antes que al creador, solía pasar horas metido en el mar disfrutando de las olas. Algo peculiar pasaba cuando personas corrían peligro de ahogarse en el mar y por la obligación como un ser normal, acudía a  rescatarlos de una posible muerte en las aguas turbulentas. Cuando regreso al presente, me pongo a pensar cual fue la motivación que hizo que algunas veces arriesgara mi vida para rescatar a estos desconocidos, y creo que la respuesta es que todos tenemos un sentido de entrega hacia los demás, aun en nuestra naturaleza caida y depravada, y estoy seguro que si tu hubieras estado en mi posición, lo hubieras hecho igualmente, si hubieras tenido la posibilidad.

Comparando la motivación para rescatar a esas personas en el pasado y la motivación en la predicación del evangelio ahora no puedo ni siquiera poner un criterio, ya que mi naturaleza ha cambiado, ya no vivo para mi, ahora vivo para Cristo (Gálatas 2:20), ya no busco mi jactancia, ahora me glorio en la cruz de nuestro Senor Jesucristo (Gálatas 6:14), y ahora todo lo que fue mi pasado lo tengo por basura (Filipenses 3:8). Tu y yo debemos tener un sentido de deber santo y predicar el evangelio, primero para que el nombre de Dios sea glorificado entre las naciones (Malaquías 1:11), y segundo, para que las almas que están yendo al infierno puedan ser salvas por el poder de Dios.

Ahora imagínate, ¿Qué pensarias de una persona que pudiendo salvar a un niño de ahogarse se queda totalmente inerte mientras este se va hundiendo lentamente después de haberte rogado que le des una mano para salvarlo? Sería el ser más perverso de este mundo el que pudiendo hacer algo para la salvación de una persona no hace nada para ayudarla, cuanto más sería el cristiano si sabiendo cómo puede ayudar a los pecadores a llegar a Dios y ser salvos, no le lleva a ellos el evangelio que tiene poder para salvarlos. El infierno es una realidad y como cristianos creemos plenamente lo que la Biblia dice de él, entonces, ¿Por qué no sentimos ese dolor tremendo por la perdición de los pecadores? 
El apóstol Pablo dice em Romanos 9:1-3 : “Verdad digo en Cristo, no miento, y mi 

conciencia me da testimonio en el Espíritu Santo,  que tengo gran tristeza y continuo 

dolor en mi corazón.  Porque deseara yo mismo ser anatema, separado de Cristo, por 

amor a mis hermanos, los que son mis parientes según la carne;” Pablo realmente 

sufría por la condición de su propio pueblo judío, ya que no se arrepentían ni creían en 

Cristo, sin embargo sabemos que cada vez que iba a un pueblo a predicar el evangelio, 

Él entraba en las sinagogas y les hablaba de Cristo. Debemos hacer lo mismo, ya que 

no podemos ser insensibles ante el sufrimiento eterno de los perdidos.
Los casos de vida o muerte podemos encontrarlos dia a dia, noche a noche en este mundo, y la biblia nos dice en: Hebreos 9:27  “Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez,  y después de esto el juicio”. 
Cientos de miles de personas mueren diariamente, y muchos de ellos no han escuchado el evangelio. ¿Qué haríamos si supieramos que mañana mismo el mundo se va a acabar? Yo creo que veríamos miles, sino millones de cristianos sinceros pero que no están ahora obedeciendo a Dios, gritando a voz en cuello para que todos se arrepientan y crean en el evangelio. Veríamos el mayor despliegue jamás visto de predicadores, por las calles, trenes, ómnibus, plazas, edificios, casa por casa, etc. ¿Por qué no meditamos que el ultimo dia de muchas personas que conocemos y que no conocemos puede ser hoy día mismo y nos alistamos al ejército del Salvador para ser fieles y celosos predicadores del evangelio?. Deja tu inercia y confia que Dios te puede usar para Su honra y gloria.

"Si los pecadores serán condenados, al menos que salten al infierno sobre nuestros cuerpos. Y si ellos perecerán, que perezcan con nuestros brazos sobre sus rodillas, implorándoles que se queden. Si el infierno debe ser llenado, al menos que sea llenado a pesar de nuestros esfuerzos, y que nadie vaya allí sin haber sido alertado y orado por esa persona". 

Charles Spurgeon 

Esta es una cita que nos vuelve a hablar a todos nosotros que somos hijos de Dios: el infierno es real, y mucha gente está dirigiéndose allá todos los días. En verdad oramos por las personas inconversas, en verdad les advertimos de su tremenda calamidad al ser condenados, y nos gustaría que todos ellos sean salvos. Por eso debemos continuar y no desmayar en la obra que Dios nos ha encomendado, ya que en Su tiempo veremos los resultados de tanto esfuerzo. Muchas personas las cuales no podemos contar estarán un día delante de Dios y no habrá condenación para ellas porque Dios los salvó por medio de siervos inútiles, pero fieles, que les anunciaron del maravilloso evangelio de Jesucristo para la salvación de sus almas:

Apocalipsis 7:9-10 dice: "Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos; y clamaban a gran voz, diciendo: La salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado en el trono, y al Cordero."

A veces pensamos que no vemos el fruto de nuestro trabajo, pero debemos creerle a Dios que Él salvará por medio de la predicación del evangelio: 1Corintios 1:21 dice "Pues ya que en la sabiduría de Dios, el mundo no conoció a Dios mediante la sabiduría, agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación". Hay personas que Dios está salvando en todo lugar y un día los veremos en la gloria. 

Debemos meditar en todo esto y enlistarnos en la bendita tarea de llevar a los pecadores a Cristo para que se reconcilien con Dios, como dice en 2 Corintios 5:18 "Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación." 

Así que empezemos hoy mismo a hacer esto materia de suma urgencia en nuestras vidas ya que el tiempo es corto, tanto para los perdidos como para nosotros mismos, pues no sabemos en qué momento Dios nos va a llevar a Su presencia. Que Dios nos bendiga y nos use para Su honra y gloria. 
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